
NUEVO AÑO, NUEVA PERSPECTIVA  

PARTE III 

(Colosenses 3:1-4) “Si, pues, habéis resucitado con Cristo, buscad las cosas de arriba, 

donde está Cristo sentado a la diestra de Dios. 2 Poned la mira en las cosas de arriba, no 

en las de la tierra. 3 Porque habéis muerto, y vuestra vida está escondida con Cristo en 

Dios. 4 Cuando Cristo, vuestra vida, se manifieste, entonces vosotros también seréis 

manifestados con él en gloria. 5 Haced morir, pues, lo terrenal en vosotros: fornicación, 

impureza, pasiones desordenadas, malos deseos y avaricia, que es idolatría; 6 cosas por 

las cuales la ira de Dios viene sobre los hijos de desobediencia, 7 en las cuales vosotros 

también anduvisteis en otro tiempo cuando vivíais en ellas.8 Pero ahora dejad también 

vosotros todas estas cosas: ira, enojo, malicia, blasfemia, palabras deshonestas de vuestra 

boca. 9 No mintáis los unos a los otros, habiéndoos despojado del viejo hombre con sus 

hechos, 10 y revestido del nuevo, el cual conforme a la imagen del que lo creó se va 

renovando hasta el conocimiento pleno, 11 donde no hay griego ni judío, circuncisión ni 

incircuncisión, bárbaro ni escita, siervo ni libre, sino que Cristo es el todo, y en todos. 
12 Vestíos, pues, como escogidos de Dios, santos y amados, de entrañable misericordia, 

de benignidad, de humildad, de mansedumbre, de paciencia; 13 soportándoos unos a otros, 

y perdonándoos unos a otros si alguno tuviere queja contra otro. De la manera que Cristo 

os perdonó, así también hacedlo vosotros. 14 Y sobre todas estas cosas vestíos de amor, 

que es el vínculo perfecto.” (RVR1960) 

 

I. NECESITAMOS USAR EL ARMA CORRECTA 

“PALABRA DE DIOS”. (VS.10-11) 

 
(Colosenses 3:10-11) “Por lo tanto, hagan morir en ustedes todo lo que sea terrenal: inmoralidad 

sexual, impureza, pasiones desordenadas, malos deseos y avaricia. Eso es idolatría. 6 Por cosas 

como éstas les sobreviene la ira de Dios a los desobedientes. 7 También ustedes practicaron estas 

cosas en otro tiempo, cuando vivían en ellas. 8 Pero ahora deben abandonar (Quitarse o removerse) 

también la ira, el enojo, la malicia, la blasfemia y las conversaciones obscenas. 9 No se mientan los 

unos a los otros, pues ya ustedes se han despojado de la vieja naturaleza y de sus hechos, 10 y se 

han revestido de la nueva naturaleza, la naturaleza del nuevo hombre, que se va renovando a imagen 

del que lo creó hasta el pleno conocimiento,11 donde ya no importa el ser griego o judío, estar 

circuncidado o no estarlo, ser extranjero o inculto, siervo o libre, sino que Cristo es todo, y está en 

todos. “ (RVC) 

(Romanos 12:2) “No os conforméis a este siglo (no vivan como todo el mundo), sino transformaos 

por medio de la renovación de vuestro entendimiento, para que comprobéis cuál sea la buena 

voluntad de Dios, agradable y perfecta.” (RVR1960) 

 

(2 Timoteo 3:16-17) “Toda la Escritura es inspirada por Dios, y útil para enseñar, para redargüir, 

para corregir, para instruir en justicia, 17 a fin de que el hombre de Dios sea perfecto, enteramente 
preparado para toda buena obra.” (RVR1960) 

 

(Gálatas 3:28) “Ya no hay judío ni griego; no hay esclavo ni libre; no hay varón ni mujer; porque 

todos vosotros sois uno en Cristo Jesús.” (RVR1960) 

 

II. NECESITAMOS VESTIRNOS CON ROPA DE 

GRACIA. (VS. 12-14) 

 
 (Colosenses 3:12-15) “Por lo tanto, como escogidos de Dios, santos y amados, revístanse de 

entrañable misericordia, de benignidad, de humildad, de mansedumbre y de paciencia. 13 Sean 

mutuamente tolerantes. Si alguno tiene una queja contra otro, perdónense de la misma manera que 

Cristo los perdonó. 14 Y sobre todo, revístanse de amor, que es el vínculo perfecto.15 Que en el 

corazón de ustedes gobierne la paz de Cristo, a la cual fueron llamados en un solo cuerpo. Y sean 

agradecidos.” (RVC) 

 

1. SOMOS ESCOGIDOS POR DIOS. (VS.12) 

 
(Colosenses 3:12) “Por lo tanto, como escogidos de Dios, santos y amados, revístanse de 

entrañable misericordia, de benignidad, de humildad, de mansedumbre y de paciencia.” 

(Efesios 1:3-4) “Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos bendijo con toda 

bendición espiritual en los lugares celestiales en Cristo, 4 según nos escogió en él antes de la 
fundación del mundo, para que fuésemos santos y sin mancha delante de él,” (RVR1960) 

 

2. SOMOS APARTADOS (Santos) POR DIOS. (VS. 12) 

 
(Colosenses 3:12) “Por lo tanto, como escogidos de Dios, santos y amados, revístanse de 

entrañable misericordia, de benignidad, de humildad, de mansedumbre y de paciencia.” 

 

3. SOMOS AMADOS POR DIOS. (VS.12). 

 
(Colosenses 3:12) “Por lo tanto, como escogidos de Dios, santos y amados, revístanse de 

entrañable misericordia, de benignidad, de humildad, de mansedumbre y de paciencia.” 

 



4. SOMOS PERDONADOS POR CRISTO. (VS.13-14) 
 

(Colosenses 3:13-14) “Sean mutuamente tolerantes. Si alguno tiene una queja contra otro, 

perdónense de la misma manera que Cristo los perdonó. 14 Y sobre todo, revístanse de amor, que 

es el vínculo perfecto.” 

 

COMO CREYENTES ES NUESTRA  

RESPONSABILIDAD PONERNOS O VESTIRNOS… 

 
1. Misericordia o compasión.  

 

(Mateo 9:36) “Y al ver las multitudes, tuvo compasión de ellas; porque estaban 

desamparadas y dispersas como ovejas que no tienen pastor.” (RVR1960) 

 

2. Benignidad. 2 Samuel 9 “David con Mefiboset” 

3. Humildad. 
 

(Filipenses 2:3-4) “No hagan nada por contienda o por vanagloria. Al contrario, háganlo con 

humildad y considerando cada uno a los demás como superiores a sí mismo. 4 No busque cada 

uno su propio interés, sino cada cual también el de los demás.” (RVC) 

 

4. Mansedumbre. 

5. Paciencia.   

6. Tolerancia.  
 

(1 Corintios 4:12) “Trabajamos hasta el cansancio con nuestras propias manos; nos maldicen, 

y bendecimos; nos persiguen, y soportamos la persecución;” (RVC) 

 

7. Perdón. 
 

(Efesios 4:32) “En vez de eso, sean bondadosos y misericordiosos, y perdónense unos a 
otros, así como también Dios los perdonó a ustedes en Cristo.” (RVC) 

 
(Mateo 18:21-22) “Entonces se le acercó Pedro y le dijo: «Señor, si mi hermano peca 

contra mí, ¿cuántas veces debo perdonarlo? ¿Hasta siete veces?»22 Jesús le dijo: «No te 

digo que hasta siete veces, sino hasta setenta veces siete.» (RVC) Jesús no esta diciendo 
490 veces sino un perdón sin límites.”  

8. Amor.  

 

 

 

 

 NUEVO AÑO, NUEVA PERSPECTIVA 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

        (Parte III) 

       Marzo 15, 2020 

 

 
 



 

Mala suerte, buena suerte, ¿quién sabe?… 

Cuento chino 
 
Un granjero vivía en una pequeña y pobre aldea. Sus vecinos le 

consideraban afortunado porque tenía un caballo con el que podía arar su 

campo. Un día el caballo se escapó a las montañas. Al enterarse los vecinos 

acudieron a consolar al granjero por su pérdida. “Qué mala suerte”, le 

decían. El granjero les respondía: “mala suerte, buena suerte, quién sabe”. 

Unos días más tarde el caballo regresó trayendo consigo varios caballos 

salvajes. Los vecinos fueron a casa del granjero, esta vez a felicitarle por 

su buena suerte. “Buena suerte, mala suerte, quién sabe”, contestó el 

granjero. 

El hijo del granjero intentó domar a uno de los caballos salvajes pero se 

cayó y se rompió una pierna. Otra vez, los vecinos se lamentaban de la 

mala suerte del granjero y otra vez el anciano granjero les contestó: 

“Buena suerte, mala suerte, quién sabe”. 

Días más tarde aparecieron en el pueblo los oficiales de reclutamiento para 

llevarse a los jóvenes al ejército. El hijo del granjero fue rechazado por 

tener la pierna rota. Los aldeanos, ¡cómo no!, comentaban la buena suerte 

del granjero y cómo no, el granjero les dijo: “Buena suerte, mala suerte, 

¿quién sabe?”. 

 

 

“Y sabemos que a los que aman a Dios, todas las  
cosas les ayudan a bien, esto es, a los que  
conforme a su propósito son llamados.”  

(Romanos 8:28) 
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